COMPORTAMIENTO DE NIDIFICACION DE TACHYPOMPILUS 
ERUBESCENS (TASCH.) Y T. MENDOZAE (D.T.) (HYM. POMPILIDAE) 
CON LA DESCRIPCION DE UN NUEVO TIPO DE NIDO 
MULTICELULAR 
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INTRODUCCION 


El comportamiento de nidificación de algunas especies del género ha sido descrip- 
to; sin embargo nunca se ha profundizado sobre la real estructura del nido. Los repeti- 
dos hallazgos de gran cantidad de capullos (hasta más de 200) de Tachypompilus 
erubescens acumulados en lugares de características especiales y escasas dimensiones 
propiciaron una investigación para tratar de esclarecer este hecho. 


TACHYPOMPILUS ERUBESCENS (TASCHENBERG) 


Las observaciones hechas por Holmberg (1878), Ibarra Grasso (1938) y las pre- 
sentadas aquí coinciden en que la presa es exclusivamente Polybetes pitbagorica 
(Araneae, Sparassidae), por lo menos en las zonas de la Argentina donde fue estudiada 
esta avispa; nunca fue encontrada con otra presa. Sin embargo Poulton (1917) y Bristo- 
we (1924) la citan cazando Lycosidae en Brasil; en especial este último autor aclara que 
caza Lycosa raptoria, una araña encontrada en galerías profundas en el suelo. Resulta ex- 
traño este heci.o considerando que siempre fue observada esta avispa recorriendo los 
troncos de árboles y las casas, lugares donde se encuentra P, pithagorica, hecho que será 
considerado al compararla con T. mendozae, por lo que si bien no es posible afirmar con 
total seguridad que se trata de un predador específico, por lo menos la cacería se realiza 
en un microhabitat bien definido que no es el suelo. 

Como la presa es frecuentemente domiciliaria, también la avispa muestra esta ten- 
dencia, reforzada por el lugar requerido para el nido, como se verá más adelante. 

Una vez paralizada la presa,es transportada tomándola con las mandíbulas de los 
quelíceros o un palpo y arrastrándola caminando hacia atrás (fig. 1): la araña puede ser 


1. Becario del CONICET. Facultad de Ciencias Exactas y Naturales. 


REV. SOC. ENT. ARGENTINA, Tomo 42 (1-4):305 - 312 


306 Revista de la Sociedad Entomológica Argentina 42(1 - 4), 1983 


llevada con la parte ventral o dorsal hacia arriba indistintamente. Al descender por una 
pared vertical el sentido de la marcha se invierte, caminando la avispa hacia adelante, y si 
en el camino hacia el nido se da la circunstancia de encontrarse en un lugar elevado, pue- 
de lanzarse desde esa altura con la araña, en vuelo descendente. Las observaciones de 
Holmberg (1878) e Ibarra Grasso (1938) para esta especie, así como las hechas para o- 
tras especies del género, resumidas por Evans y Yoshimoto (1962), coinciden en cuanto 
a la forma de transporte. 

A continuación solamente se describirán los nidos y en la discusión se analizarán 
las causas que llevaron a interpretar su estructura como sigue: son acumulaciones de tie- 
rra seca pulverulenta, en general de pocos centimetros de espesor y frecuentemente de 
alrededor de 10 dm? de extensión, que se encuentran en lugares protegidos, como el in- 
terior de casas deshabitadas , troncos huecos, o entre intersticios de paredes (figs. 2,3 y 7 
a 10). En estas acumulaciones las hembras entierran las arañas cavando depresiones de 
2 cm de profundidad aproximadamente, y separadas por escasos centímetros unas de 
otras;cada una de estas celdillas contiene una araña, sobre la que es depositado un hue- 
vo en la parte dorsal basal del abdomen (fig. 4). Las hembras aparentemente utilizan un 
mismo nido durante toda su vida, al cual regresan periódicamente aun sin traer presas; 
en un caso observado la avispa regresaba al nido regularmente cada dos horas y ocupó 
este nido desde el 29-1-80 en que fue descubierta hasta el 18-2 en que fue estudiado el 
nido. Otros dos aspectos pueden destacarse: al emerger los adultos, los capullos abiertos 
quedan en la superficie (fig. 2) lo que le da un aspecto muy característico, ya que tam- 
bién estos nidos pueden ser utilizados por distintas hembras en veranos sucesivos y por 
lo tanto la acumulación de capullos abiertos puede alcanzar cifras importantes (208 en 
un espacio de 50 x 30 cm en un nido en Otamendi, prov. de Buenos Aires). 


A continuación se da un resumen de los datos obtenidos de los nidos encontrados: 


1) Castelar (Buenos Aires). XI-78. En la tierra y aserrín acumulados dentro de un 
tronco hueco caído. Número de capullos indeterminado. (fig. 7). 
2) Otamendi (Buenos Aires). XI-79, En el polvo y revoque pulverizado caído en el 
entretecho de una casa deshabitada. 50 x 30 cm; 208 capullos abiertos sobre la superfi- 
cie y 26 conteniendo larvas,enterrados a 2 cm. de profundidad (fig. 8). 
3) Capilla del Monte (Córdoba). 11-80. En la tierra seca acumulada entre las piedras 
componentes de una pared. 15 x 30 cm; ningún capullo abierto sobre la superficie, 5 
capullos con larvas, enterrados, y dos arañas con larvas en distinto grado de desarrollo, 
enterradas a 2 cm de profundidad (fig. 9). 
4) — Otamendi (Buenos Aires). 111-80, En el polvo seco acumulado en el entretecho de 
la misma casa del nido 2, a 2 m de éste; 30 cm de diametro; 2 capullos abiertos sobre la 
superficie y 15 enterrados con larvas, a 3 cm de profundidad. 
5) Otamendi (Buenos Aires). I11-80. En un montículo de polvo seco acumulado en 
un rincón del entretecho de una casa deshabitada. 30 cm de diámetro; 2 capullos con 
larvas, enterrados a 2 cm de profundidad. 
6) Abbott (Buenos Aires). VI-80. En un montículo de tierra acumulada por las hor- 
migas sobre el piso de una casa deshabitada; 1,80 x 1,20 m; 17 capullos enterrados con 
larvas y 1 abierto en superficie. 

Aun sin definirlo como nido,otros autores han descripto casos similares anterior- 
mente. Ibarra Grasso (1938), para T. erubescens, encontró 4 arañas enterradas cercanas 





1, T. erubescens transportando a P, pithagorica; 2 y 3, nido de T. erubescens: 4, larva 
joven fijada aun al lugar de oviposición de T. erubescens; 5, cavidad donde se encontraba 
el nido de T. mendozae; 6, huevo de T. mendozae Figs. 2 y 4, escala =0;5 cm, fig. 
3 =2 cm., fig. 5 =4 cm. 
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entre sí en una gruesa capa de tierra debajo de unas chapas. Williams (1919), para T. 
analis encontró lo que denominó como “lugar de nidificación”, al pie de un árbol, for- 
mado por tierra suelta y seca de una extensión de un pie cuadrado, debajo de ciertas 
porciones del tronco conteniendo 11 arañas aparentemente aprovisionadas por una mis- 
ma hembra. Strandtmann (1953) también observó a T. ferrugineus burrus excavando 
una depresión de 3 cm de profundidad en la tierra seca y suelta acumulada en una casa 
deshabitada y sospechó que lo que llamó “el área general donde la araña es aprovisio- 
nada” era elegida por la avispa antes de la cacería. Evans y Yoshimoto (1962) mencio- 
nan que Iwata (1939) encontró a T. analis nidificando en el suelo seco dentro de casas 
o entre los intersticios de paredes;en igual situación fue encontrado T. ferrugineus ferru- 
gineus por Rau y Rau (1918). Cabe aclarar que estos autores llaman en general “lugar de 
nidificación” a lo que aquí se llama nido, y nido a las depresiones individuales donde 
es enterrada cada una de las arañas, que aquí son consideradas celdillas, como se dis- 
cutirá más adelante. 


Puede describirse otro aspecto del comportamiento de T. erubescens: las activida- 
des de los adultos recién emergidos. Fue reconstruido un nido artificialmente en un lu- 
gar accesible, que permitiera su observación y ubicados 26 capullos con larvas, de los 
cuales comenzaron a emerger adultos el 21-XII-79 y terminaron de hacerlo todos el 
3-1-80. Primeramente,como es habitual, lo hacen los machos; estos permanecen cerca del 
lugar donde se encuentra el nido, posándose en lugares determinados cerca de la salida 
de éste, cada macho realiza cortos vuelos y vuelve siempre al mismo lugar,a pesar de esto 
no parece haber interacciones territoriales entre ellos; las hembras que emergen vuelven a 
visitar el lugar de emergencia con cierta regularidad y es probable que en estos días se 
produzca la cópula (aunque nunca fue observada), ya que la actividad cerca del nido va 
decreciendo después de una semana, hasta desaparecer totalmente a los 10 días, en que 
ya no se ve cerca de éste ningún individuo. Pasado este período las hembras se dedican 
a la nidificación y los machos son difíciles de encontrar, aunque en una ocasión fue 
observado uno entre la vegetación, que permaneció tres días en la misma planta hasta 
que fue colectado. Esto indicaría que las hembras copulan una sola vez; este factor, 
así como la presencia de una apreciable cantidad de hembras emergiendo en un solo lu- 
gar, serían para Alcock et al. (1978) los agentes selectivos que actuarían para que los 
machos esperen a las hembras en el lugar de emergencia. 


TACHYPOMPILUS MENDOZAE (DALLA TORRE) 


Las presas son Lycosidae, como es habitual en las restantes especies estudiadas del 
género, lo que parecería indicar que T. erubescens fuera un miembro especializado del 
género. T. mendozae se diferencia de la especie anterior en que se la encuentra habitual- 
mente buscando sus presas caminando por el suelo donde estas se ocultan; esta clara 
diferenciación de nichos ecológicos permite la coexistencia de ambas especies en el lugar, 
ya que ambas nidifican en forma similar, también compitiendo por los lugares apropiados. 


El transporte de la presa es igual al de la especie anterior y a las restantes observa- 
das del género; el transporte se alterna con visitas al nido. Este se encontraba debajo de 
una piedra que junto con otras cercanas, delimitaba una pequeña cavidad,cuyo piso era 
de tierra pulverulenta (fig. 5 y 10); allí se encontraron enterrados a 1 cm de profundi- 
dad, 2 capullos con larva, y sobre la superficie un capullo abierto. Las arañas poseían to- 
das un huevo o una larva recién nacida en la parte basal lateral del abdomen (fig. 6). La 
hembra, después de entrar al nido con la presa, se mantuvo en él por espacio de 1h 45 m. 
Estas observaciones fueron hechas en Capilla del Monte (Córdoba) el 11-80, 
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7 a 9, lugares donde fueron encontrados nidos de T. erubescens, 10, lugar donde fue en- 
contrado el nido de T. mendozae, visto desde arriba, mostrando su ubicación. 
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DISCUSION 


Un tema resulta de fundamental importancia en esta discusión: las razones que lle- 
van a proponer un nuevo tipo de nido multicelular para las especies estudiadas de Tachy- 
pompilus. 

La primera dificultad que se presenta es que si bien en muchos trabajos y textos 
generales sobre el tema, se encuentran definidos los distintos tipos de nidos, nunca se 
da una definicion del concepto de nido en Hymenoptera; solo Iwata (1976) dice: 
**. . das avispas preparan un pequeño espacio separado del exterior, dentro del cual guar- 
dan la presa y el huevo. Este espacio o nido. . .”. Sin embargo no se puede tomar a esto 
como una definición ya que bien podría definirse a una celdilla de la misma manera. Por 
lo tanto se intentará definir celdilla, nido unicelular y nido multicelular basado en el uso 
habitual que los diferentes autores dan a estas palabras, tratando de que las definiciones 
sean suficientemente amplias como para abarcar los casos conocidos. 


Celdilla: la mínima estructura necesaria, total o parcialmente hecha o modificada 
por la avispa para contener un huevo y a las provisiones destinadas a la larva. 

Nido unicelular: una celdilla mas cualquier estructura accesoria, por ejemplo un 
túnel que la conecte con la superficie, un refuerzo de barro, etc. 

Nido multicelular: conjunto de dos o mas celdillas relacionadas por algún elemen- 
to común, como una estructura, el comportamiento de la hembra, la presencia de una 
reina, jerarquía social, etc. 

Relacionado con el nido multicelular, que es el que nos interesa, se pueden tratar 
dos aspectos: el primero es la validez de la definición dada y el segundo es hasta que 
punto se ajusta a esa definición la estructura descripta para Tachypompilus, 

Para analizar el primer punto habría que repasar que se entiende por nido multice- 
lular en cada una de las diferentes formas de nidificación; por ejemplo, para las avispas 
cavadoras, ya sea en la tierra o en materia vegetal, el elemento común mencionado en 
la definición sería un túnel (estructura) cavado por la avispa hasta encontrar las condi- 
ciones apropiadas para construir celdillas, es decir protección, humedad, etc; por otra 
parte construye celdillas a partir de él y las aprovisiona, lo que determina las contínuas 
visitas de la avispa, y aun sin que haya de por medio una actividad determinada (com 
portamiento), refuerza el concepto de unidad de esta estructura que la avispa vuelva a 
ella después de haber completado un ciclo de nidificación, es decir después de haber 
completado una celdilla (la primera) para construir otra. En el caso de las avispas que ni- 
difican en cavidades preexistentes, es precisamente esta cavidad (estructura) lo que 
da idea de unidad, y por lo tanto llamamos nido multicelular a una cavidad de forma ci- 
líndrica que contenga más de una celdilla; se diferencia del anterior en que la avispa 
no debe fabricar un lugar apropiado para construir celdillas,sino solamente encontrarlo. 
El comportamiento de la hembra de volver repetidamente a la misma cavidad, igual que 
en el caso anterior, y también los restantes, le otorga mayor consistencia a la idea de 
unidad. En el caso de las avispas solitarias que construyen nidos de barro el elemento 
común es la presencia de paredes comunes entre las celdillas y en algunos casos el re- 
fuerzo exterior de barro que las envuelve; en el caso de las avispas sociales con nidos de 
celulosa,también puede ser la estructura de estos, la presencia de una jerarquía social, o 
de una reina. Es decir que la definición contempla la generalidad de los casos conocidos, 
y se puede pasar al siguiente punto. 

La hembra de algunas especies de Tachypompilus busca un lugar apropiado donde 
construir celdillas, en este caso el proceso es similar al de las avispas que nidifican en ca- 
vidades preexistentes: no lo fabrica ella misma, sino que lo encuentra: en este caso se 
trata de una cavidad cilíndrica limitada y diferente del medio que la rodea; en el caso de 
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Tachypompilus se trata de una acumulación de tierra pulverizada y seca en un lugar pro- 
tegido, que en muchos casos es suficientemente estrecho como para aparentar ser parte 
integrante del nido, confundiendo su estructura real (véase figs. 7, 9 y 10). La razón por 
la cual la acumulación de tierra es tomada como nido y no como lugar de nidificación 
es que está bien limitado y definido, en ellas se construyen celdillas y no nidos, es muy 
diferente del medio que la rodea, las condiciones exclusivas que presenta son tales 
que, como el caso de cavidades preexistentes,es utilizado más de una vez, por distintas 
hembras en veranos sucesivos y por último, pero muy importante, se encuentra ocupado 
por una única avispa. En algunos casos la extensión de tierra pulverulenta es suficiente- 
mente amplia (aunque siempre bien limitada) como para provocar cierta confusión: en 
este caso el nido será la porción de tierra efectivamente ocupada con arañas o capullos, 
mientras que el resto lo será solo en forma potencial; de la misma manera que cualquier 
cavidad cilíndrica es potencialmente un nido, pero solo lo es si está ocupada. La avispa al 
excavar la depresión donde entierra la araña, está construyendo una celdilla y no un ni- 
do unicelular, como se menciona corrientemente, ya que, basándose en la definición 
dada, está construyendo la minima estructura necesaria, sin ninguna accesoria como 
podría ser un túnel; ya Willians (1919) dudó sobre la forma de llamar a estas estructuras y 
las llamó “depresiones individuales”. Es decir que las condiciones necesarias para el de- 
sarrollo de la larva estan dadas por el lugar en sí, en definitiva por el nido, y no hace 
falta agregar nada más que lo mínimo; probablemente, como en el caso de los nidos en 
cavidades preexistentes, un tabique para que cada larva mantenga la exclusividad de sus 
provisiones. 

El comportamiento de la hembra también muestra que se trata de un nido: lo 
ocupa siempre una sola, la que lo visita periódicamente aun sin realizar en el ninguna 
actividad especifica y por supuesto vuelve a él para construir celdillas aparentemente 
durante toda su vida. Es decir, que para la avispa esa estructura tiene un significado cla- 
ro, similar al que tiene una cavidad cilíndrica para otra, o el túnel para una cavadora; 
existe un reconocimiento de ella y su ubicación se encuentra memorizada seguramente 
por vuelos de orientación previos. 


Hasta aquí se ha tratado el caso de manera objetiva; sin embargo, el concepto de 
nido ha sido siempre manejado subjetivamente, y también desde este punto de vista 
puede intentarse una comparación: Evans y Yoshimoto (1962), al tratar a Anoplius 
carolinus, mencionan que esta especie construye celdillas a partir de los costados o el 
fondo de una cavidad hecha en la tierra, en general por algún mamífero; esta cavidad es 
seleccionada antes de la cacería, pero las celdillas son construidas después de haber ca- 
zado la presa; fueron observadas hasta cinco celdillas relacionadas con esta cavidad; esta 
estructura es llamada nido multicelular, y aun se señala que la secuencia de comporta- 
miento es nido-presa; además de este caso se mencionan otras especies que se comportan 
de la misma manera; tiempo después, Evans y Eberhard (1970) en su clasificación de 
nidos, lo mencionan como un tipo especial de nido multicelular. Iwata (1976) confirma 
la denominación de nido multicelular para esta estructura, agregando dos ejemplos más. 
La diferencia entre estos casos y el de Tachypompilus no es importante: ambos constru- 
yen celdillas una vez que la presa ha sido cazada, a partir de una estructura existente, 
que en un caso es una cavidad hecha por un mamifero y en otro una acumulación de 
tierra, este elemento proporciona, según el criterio de cada autor, la unidad requerida 
para llamar nido a todo el conjunto de celdillas,y el comportamiento de la única hembra 
que lo ocupa (como es de esperar) confirma esta denominación. 
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SUMMARY: Nesting bebaviour of Tachypompilus erusbescens (Tach.) and T. mendozae (D, T.) 
(Hym. Pompilidae) with the description of a new type of multicelular nest. Nesting behaviour of Ta- 
chypompilus erubescens and T. mendozae is described, The diferences in the selection of prey are 
analized. The presence of a new type of multicelular nest is discussed, 
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